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FEDERACIÓN
le Appaciones 2:::í le Vizcaya

Sexto Congreso ordinario
En cumplimiento de lo preceptuado en el 

artículo 35 de la Organización Provincial, 
tendrá lugar en Ortuella los días 12 y si­
guientes del mes de febrero de 1905, el sexto 
Congreso de las Agrupaciones Socialistas de 
Vizcaya, con arreglo al siguiente

ORDEN DEL DIA

1 .® Presentación de credenciales y cons­
titución del Congres».

2 .® Situación y revisión del estado eco­
nómico de la Federación.

3 .® Idem del órgano del Partido La Lu­
cha DE Clases.

4 .® Gestión del Comité Provincial y del 
Director de La Lucha de Clases.

5 .® Idem de los concejales socialistas.
6 .° Reformas á los Estatutos:
a) Artículos 11 y 12 (reforma). «Que 

las cuotas que tengan qué abonar las Agru­
paciones al Comité Previncial y á La Lucha 
DE Clases, se paguen por cotizaciones men­
suales y no por afiliados ni fracciones.» 
(Agrupaciones de Ortuella y Erandio).

b) Art. 24 (reforma). El Presidente del 
Comité Provincial será elejido por la Agru­
pación donde se acuerde la residencia del 
mismo.» (Agrupación de Bilbao).

c) Artículos 21 y 24 (nuevo. Que se re­
fundan el párrafo segundo del art. 21 y el ar­
tículo 24 en uno que diga así: «Se nombrará 
por el Congreso un individuo que desempe­
ñará el cargo de Director-Administrador de 
La Lucha de Clases con el sueldo sema­
nal de 40 pesetas. Cuando á juicio del Comi­
té Provincial hubiera necesidad de separar 
ambos cargos, el Administrador será retri­
buido con 10 pesetas semanales». (Comité 
Provincial).

d) Art. 53 (reforma). «Que se señalen 
las dietas que deben percibirlos delegados del 
Comité Provincial en domingo.» (Agru2)ación 
de Las Carreras).

e) Art. 35. Que se suprima el párrafo 
tercero. (Comité Provincial).

f) Art. 38 (nuevo). «En los Congresos 
nacionales estará representada la Federación 
por uno ó más individuos del seno del Comi­
té Provincial, que serán elegidos por mayo­
ría de sufragios entre las Agrupaciones. Es­
tas quedan en libertad de enviar delegación 
directa á dichos Congresos nacionales.» (Co­
mité Provincial).

g) Art. 46 (reforma). «Todos los acuer­
dos del Partido serán fuertes para el mismo, 
cuando sean tomados por mayoría de votos.» 
(Agrupación de Baracaldo).

Proposiciones de las Agmipaciones:
h) «Que el Comité Provincial emprenda 

activa campaña de propaganda por todos los 
pueblos de la provincia.» (Agrupaciones de La 
Arboleda y Erandio).

i) «Que se reclame de los Pederes públi­
cos que se formen cajas de socorro con desti­
no á los inútiles para el trabajo.» (Agriipación 
de La Arboleda).

i) «Que La Lucha de Clases aparezca 
dos veces por semana.» (Agrupación de San 
Julián de Musqués).

k) «Que los cargos de diputados á Cortes, 
provinciales y concejales sean incompatibles 
con los cargas de los Comités Local y Pro­
vincial.» (Agrupación de Baracaldo).

l) «Que se cree una cuota extraordinaria 
mensual y permanente de 15 céntimos de pe­
seta por afiliado á la Federación, destinada á 
los compañeros que, cumpliendo acuerdos del 
Partido, sean procesados ó presos.» Agrupa­
ción de Baracaldo).

m) «Que se invite á la Juventud Socia­
lista organizada de Vizcaya, á que ingrese en 
la Federación, acatando lo dispuesto en el 
Programa del Partido.» (Agrupación de Ba­
racaldo).

n) «Que se determine la situación de la 
Agrupación del Regato.» (Agriqmción de Ba­
racaldo).

ñ) «Que cuando un afiliado sea procesa­
do ó preso por hechos realizados en beneficio 
de las ideas, sean abonados por la Federa­
ción los gastos del proceso.» (Agrupación de 
Begoña).

o) «Que las Agrupaciones se encarguen 
de la venta del órgano provincial La Lucha 
DE Clases, destinando el 50 por 100 de las 
utilidades á beneficio del periódico.» Agru­
pación de Las Carreras).

2)) «Que se haga lo posible por editar fo­
lletos conteniendo artículos publicados en 
La Lucha de Clases, siempre que el coste 
de éstos no exceda de dos y medio céntimos 
ejemplar.» (Agrupación de Bilbao).

8. ° Localidad donde ha de residir el Co­
mité Provincial.

9. ® Nombramiento del Presidente del 
mismo, caso de no prevalecer lo propuesto 
por la Agrupación bilbaína.

10. Nombramiento del Director-Admi­
nistrador de La Lucha de Clases.

11. Punto donde ha de celebrarse el Con­
greso próximo.

12. Clausura del Congreso.
# * *

Los delegados, provistos de su correspon­
diente credencial, según preceptúa el art. 40 
de la Organización Provincial, deberán ha­
llarse en el Centro Obrero de Ortuella, á las 
nueve de la mañana dél día 12 de febrero de 
1905.

Por correo recibirán las Agrupaciones la 
Memoria del Comité y varias proposiciones 
que por su índole no aparecen en el orden 
del día, pero que han de tratarse en este 
Congreso.

Bilbao 20 de diciembre de 1904. — Por el 
Comité: N. Zdrate- E. Pereza­
gua, presidente.
----- ----------—♦ 'IW—H ------------

FIESTAS CATÓLICAS

MATIYIM»
Natividad (Noel) viene, según ciertos eti- 

mologistas, de Natale, que quiere decir en 
latín aniversario de nacimiento.

Según otros (estos etimologistas no dudan 
de nada) se deriva de la palabra hebrea 
Manuel.

Manuel era el nombre que conforme á la 
Biblia debía llevar el Mesías. Pero Lucas nos 
cuenta que el ángel Gabriel hizo un desdén á 
la Biblia (lo que está muy mal en un ángel) 

y decidid soberanamente que se llamase 
Jesús.

Llamar Jesús Manuel es, pues, desatento 
para Gabriel, y llamarle Jesús desagradable 
á la Biblia. Difícil es contentar á todo el 
mundo.

El católico convencido que asiste el 25 de 
diciembre á la misa de Natividad, cree á pies 
juntillas que la Iglesia celebra en esta fecha 
el aniversario exacto del nacimiento d« Jesús.

Pues está errado. Nadie conoce ni el día 
ni el mes ni el año de este ñacimiento.

Durante unos cinco siglos fué fijado en el 
6 de ener» y celebrado en esta fecha que á la 
verdad no era más exacta que la del 25 de 
diciembre.

En efecto, Lucas, uno de los evangelistas, 
nes cuenta que el día del nacimiento había 
en Belén, en la misma comarca, pastores que 
dormían en los campos y guardaban sus reba­
ños durante la noche. (Luc. II-8)

Luego es evidente que aún en Palestina los 
pastores no duermen en los campos ni guar­
dan de noche sus rebaños en la época del 6 
de enero.

Las Iglesias griegas<|celebran dicha fiesta, 
las unas el 6 ,de eaero, las otras el 20 de 
abril ó el 20 de mayo.

*♦ *
Fijando arbitrariamente el nacimiento de 

Jesús en el día 25 de diciembre la Iglesia 
quiso asimilarse las costumbres de los roma­
nos que celebraban á fines de diciembre la 
fiesta de su dios Saturno y que habían con­
sagrado el 25 de diciembre al dios Sol.

Constituían las Saturnales la fiesta de la 
loca y licenciosa alegría. Las alegres cenas de 
la Noche-bueña contemporáneas, las ostras, 
el pastel de foie-gras del rico, la salchichería 
del pobre, las gozosas reuniones, las amoro­
sas entrevistas son, durante la noche de Na­
vidad, un resto de las Saturnales. Es la eter­
na fiesta de la juventud y del amor.

A partir del 25 de diciembre los días agran­
dan llevando el despertar de la vegetación. 
Este feliz acontecimiento era jubilosamente 
celebrado por casi todas las antiguas religio­
nes. Se adornaban las casas de árboles verdes 
para simbolizar la verdura que la primavera 
trae y encendíanse fogatas para conmemorar 
el renacimiento del S»1 y de sus rayos.

El árbol de Navidad y la fogata no tienen 
otro origen.

Por otra parte, Mithra, el sol, el dios de la 
religión persa á la cual tanto ha robado el 
cristianismo, era nacido el 25 de diciembre y 
en esta fecha se celebraba con gran pompa 
su naeimiente. Aquí como en otros muchos 
puntos fué copiado el culto persa.

Haciende nacer á su Dios el 25 de diciem­
bre la Iglesia preparó con gran habilidad la 
transición entre los antiguos cultos y el culto 
nuevo.

N. Simón.

Ya está resuelta la cuestión social.
Hay un gachó en el mundo, el profesor 

Fletcher, que acaba de descubrir que...
(A no reirse, ¿eh?)
...Que se pedía comer mucho menos si se 

mascase mucho más.
Estoy por meter el «eureka». Sí, lo meto: 

¡Eureka! Y un burra: ¡Hurra! Y un olé: ¡Olé 
tu madre y que rnasques muchos anos, amigo 
Fletcher!

¡Pues poco á tiempo que ha venid» con sus 
ocurrencias á fletchear á los españoles muer­
tos de hambre!

¿Para qué ya tanta chilla por eso de las 
subsistencias?

¿Para qué tanto mitin y manifiesto y ma­
nifestación?

Cuando oigan los sportmans de la oratoria 
parlamentaria, los hombres de pico, que te­
nemos gazuza;

Gualdo el Gobierno propiedad del Vatica­
no llegue á saber que los trabajadores andan 
por las calles clamando á grito herido por 
ellos y por los flacuchos de casa;

Cuando toda la. dulce canalla de arribistas 
políticos y de adinerados se tope con esa mu­
chedumbre en martirio que anda por ahí, los 
estómagos en atraso, los puños en alto y ce­
rrados, el gesto de fiera que se cansa de las 
impertinencias del domador...

Entonces puede que exclame toda esa la­
dronería de alto copete, con Fletcher y con 
chunga:

—¿No tienen pan? ¡Pues que mastiquen!...

En Francia, la gran república, donde hay 
más de cuatrocientos mil obreros sin saber 
qué hacer de sus brazos y de sus intestinos, 
y en Inglaterra, la gran monarquía, donde á 
millare.s tiritan más de hambre que de frío 
los desheredados, caerá también como maná 
del cielo la teoría algo rumiante del profesor 
de marras.

Hace unos días celebróse en Londres un 
mitin monstruo á fin de procurar los medios 
de aliviar la horrible miseria cansada por el 
paro forzoso.

Esa opulenta ciudad encierra más de dos­
cientos mil obreros sin trabajo condenados á 
rumiar si pueden lo que tal vez algún día co­
mieron de más y quedó en el buche de re­
puesto.

Y cuenta que nunca en Inglaterra ha sido 
mayor la cifra de las importaciones y de las 
exportaeiones, por lo cual la situación gene­
ral del pais parece que debiera ser de las más 
prósperas.

—¿Dónde está la riqueza, dónde?—se pre­
guntan serios como británicos que son, los 
chicof de la Prensa inglesa. ¿En qué con­
siste este santo misterio?

Yo voy á decirles desde aquí de paso que 
les llamo lerdos:

¡Es que los ricos ingleses como los ricos 
españoles como todos los ricos, andan jugan­
do al escondite!

*
TÍ" 4Í'

«La Czarina—dice un corresponsal de San 
Petesburgo -lamenta profundamente la gue­
rra ruso-japonesa que la «bligó á pasar todo 
el iavierno en el cuarto del pequeño czare­
vitch, pues Nicolás no quiere dejarla ir al 
Mediodía en las actuales circunstancias.»

¡Pobre chica! ¿No es da pena la pena de la 
czarina?

¡Tener que estar, la muy pobrecilla, aguan­
tando los fríos junto á la estufa por esa mo­
rralla de obreros rusos que se hacen matar á 
no sé cuantos miles de leguas!

Decididamente, ese Nicolás es un déspota 
para su familia.

** *
Ha naufragado un barco en la costa de 

Franela y se han ahogado casi todos los tri­
pulantes.

Bueno; ¿á que no me decís ahora cómo s» 
llamaba ese barco?

Os lo diré yo. Pero esperad á que tome 
aliento; «San-Antonio-de-Padua-nos-prote/an.

¡Recontra, si se llega á llamar Robespierre 
á secas, ó cosa así!

Tomás.

SGCB2021
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eTüSAlÊS
(HISTÓRICO)

Era la tarde cruda, desapacible.
La finísima llovizna que había caído sobre 

las calles del pueblo, las dejó resbaladizas 
y fangosas.

El pueblo, situado en la sima de una mon­
taña, ostentaba en le más alto las puntiagu­
das torres de su mejor edificio, la Iglesia y 
frente á esta la plaza, la anchurosa y desem­
pedrada plaza, donde todas las tardes se 
reunían los mozos para despedir al astro del 
día, al rey del espacio, al monstruo sidéreo de 
fuego y luz.

Y junto á la plaza veíase un barranco, 
hondo, inmundo, pestilente...

Las casas, muy blancas, parecían en aquel 
momento rojas, de fuego, imitando los arre­
boles postreros del día, el vivísimo encarna­
do de un horizonte que trasparenta los rayos 
del sol tras celages vaporosos é ígneos.

Unos cuantos agricultores conversaban, 
como siempre, en la plazuela. Hablaban de 
los plantíos, de la laboración, del vecindario, 
de algún suceso local insignificante.

Algunas veces, pocas, otros compañeros 
engrosaban la reunión y suscitaban asunto 
distinto, discusión nueva, tema extraordina­
rio. Uno de estos era Pedro.

Aquella tarde también estaba allí y habla­
ba á sus compañeros de otras cosas, de otras 
ideas; les hacía comprender su esclavitud, su 
mansa servidumbre, sus miserias. Les insi­
nuaba el remedio, el modo racional de su re­
dención...

Pedro, de figura noble, atlética, gallarda, 
era querido y respetado por todos.

Sus idea.s grandes, hermosas, expresadas 
con rudo lenguaje pero con actitud y argu­
mentación firme, enérgica, valiente, motiva­
ba esto; y también habíase acrecentado desde 
el suceso de anteriores días.

Pedro habíase venido hasta la plazuela en 
discusión fogosa con el señor cura y éste lo 
dijo:

—¿Quiénes son ustedes para desear lo que 
otros tienen? ¿quieren ustedes igualarse en 
modo alguno con un señorito? Habéis nacido 
así y así seréis siempre.

—¡Yo le juro á usted que no será así siem­
pre! Deje usted que todos se enteren...

Cuando decía ésto, el respetable y evangé­
lico páter, lo cogió de un puñado en el pecho 
y consiguió arrojarlo al suelo.

Pedro, en el suelo, con el cura encima, ru­
gió como una fiera y haciendo un esfuerzo 
consiguió deshacerse de él y derribarlo á su 
vez. Cura y obrero cayeron, rodando en la 
lucha titánica, brutal, á cuerpo junto, por el 
hediendo barranco.

Arriba se quedaron los muchachos gritan­
do y abajo, Pedro sujetaba por al ruello al 
cura sobra el musgoso fondo del barranco.

■—Ya ves que ni por la razón, ni por la 
fuerza puedes conmigo—le decía Pedro, y 
añadía sentenciosamente.—¡Prepárate, que 
pierdes, que todo lo vas perdiendo!—Esto le 
dijo, lo soltó y marchóse.

Desde entonces Pedro ganó mucho en la 
consideración de sus compañeros que por 
aquella circunstancia lo escuchabaH con ma­
yor interés.

Aquella tarde, á pesar de la modestia me­
teorológica, no faltaban Pedro y sus amigos 
ála sesión al aire libre, y el inteligente tra­
bajador defendía esta vez la táctica que se­
guían sus correligionarios los socialistas.

Veinte ó veinticinco hombres lo escucha­
ban, recibiendo en sus surcadas frentes la 
fresca sútil brisilla presagiadora del cercano 
invierno y en sus cerebros, en el receptáculo 
de la razón, la fresca y sútil áura presagia­
dora del cercano, del nuevo Régimen...

De pronto se abrió la puerta de la sacris­
tía y se vió aparecer al señor cura, embozar­
se en el amplio y enguatado manteo y cruzar­
la plaza.

En el grupo de obreros, uno dijo á Pedro 
maliciosamente:

—Ahí va tu amigo.
Pedro miró al sacerdote entre desprecio y 

lástima. Por su parte, éste dirigió una mirada 
de rabia, de odio, de reconcentrado encono á 
aquel grupito de liberales, los únicos que en 
el pueblo no se descubrían á su paso.

Pero al pasar el clérigo junto al barranco, 
se resbaló por el encharcado terreno y ¡zás! 
cayó; el manteo le impidió desenvolverse y 
rodó al barranco... Caía, inminentemente caía 
y rodaría al fondo del abismo.

Los mozos contertulios lo miraban, unos 
estáticos, otros regocijados y hasta hubo 
quien soltara la careajada.

Súbitamente Pedro se separó de sus com­
pañeros y corrió hacia el barranco, y en eí 

momento mismo que el cura doblaba el pico 
del barranco, con soberano esfuerzo sobre­
humano lo cogió y tiró con fuerza hacia la 
tierra firme y después le ayudó á levantarse, 
á quitar el barro del manteo de excelente 
paño.

El cura lo miró; iba á darle las gracias; 
pero al reconocerlo se calló, volvió la espalda 
fuese y uo hubo nada.

No so paró en esto Pedro y volvió á la 
reunión.

—¡Hombre!—le dijeron—¿qué has hecho? 
¿lo has salvado? ¡A tu contrario! ¡A tu enemi­
go! ¡al que el otro día te insultó y te tumbó!... 
¡si creimos que ibas á empujarlo!

Y Pedro, tranquilo, satisfecho, convencido, 
contestó concisamente:

—El otro día luché con el cura, hoy he 
salvado al hombre.

Fkancisco Domenech.
Málaga.

LAS SUBSISTENCIAS
Han llegado á alcanzar tales precios las 

subsistencias, que la vida se hace imposible 
para el trabajador, que ve aumentarse su pre­
supuesto de gastos en proporciones exhorbi- 
tantes. Sin embargo el jornal poco ó nada se 
aumenta y en estas condiciones se hace impo­
sible la vida.

Luchar y trabajar para morir de hambre es 
el destino del proletariado, que no aumentan­
do su jornal á medida que las subsistencias, 
se ve obligado á aminorar la ración de lo pu­
ramente necesario para el sostenimiento y 
conservación de su organismo.

Mas importa muy poco á nuestros gober- ' 
nántes que la masa mayor de la nación se 
muera de hambre, si ,.á cambio, ellos, seres 
privilegiados de la fortuna, les sobra para 
derrochar en lujos y en orgías. Que en la casa 
del humilde obrero falte el pedazo de pan que 
llevar á la boca, es muy poca cosa; ellos á 
cambio pueden sostener sus lujos y despil­
farrar.

La ley de la compensación, dicen los eco­
nomistas burgueses, condena á la miseria á 
unos para que á cambio coman con exceso 
otros. Y de esta doctrina precisamente se va­
len nuestros políticos, pero reservándose para 
ellos el papel de los opulentos, mientras el 
trabajador calla y aguanta su miseria, repre­
sentando en la comedia el papel de ham­
briento.

Pero hemos llegado á un estado tal, que ya 
no puede consentirse esta serie de injusticias, 
y los que hasta ahora hemos sufrido y calla­
do, abrimos los labios para pedir que los go­
biernos se preocupen de cuestión tan impor­
tante como es la anemia nacional.

Los datos publicados por la Prensa teda, y 
por la Unión General de Trabajadores, ponen 
de manifiesto de un modo palmario que para 
el obrero la vida en la actualidad es una lu­
cha contra la miseria, en la que él trabaja­
dor queda vencido.

Ninguna prueba mejor que las estadísticas; 
ellas nos demuestran el creciente número en 
que aumentan los suicidios, el alcoholismo, la 
locura j los atentados á la propiedad, efectos 
cuya causa es innegable procede de la mi­
seria.

Si los Gobiernos no prestan atención á pro­
blema tan importante como es este del ham­
bre, tengan por seguro que un número tan 
grande de hambrientos, no podrá aguantar 
por más tiempo la dieta en que se le tiene 
sumido y apelará á medidas más radicales, 
antes de morirse de hambre.

Estudien, pues, la importancia de es*;e 
asunto y juzguen la gravedad del mismo, 
asesorándose de los trabajadores que con 
mucha razón exigen raciones de trabajo y de 
justicia.

Generoso Plaza.
(De la Agrupación Socialista de Burgos.)

PENSAg^Œ^TOS
El cuartel es una invención odiosa de los 

tiempos modernos. No remonta más que al 
siglo XVII.

...Pero el mal ha alcanzado su plenitud 
desde la institución del servicio general. 
Hacer del matar una obligación, es la ver­
güenza do los emperadores y do las repúbli­
cas, el crimen de los crímenes. En las edades 
llamadas bárbaras, las ciudades y los princi­
pes confiaban su defensa á mercenarios que 
hacían la guerra con gentes avisadas y pru­
dentes; á veces no había más que cinco ó seis 

muertos en una gran batalla. Y aunque los 
caballeros iban á la guerra, al menos no eran 
forzados á ello; se hacían matar por su gusto. 
Indudablemente, no eran buenos más que en 
ésto. Nadie, eji tiempos de San Louis, hubie­
ra tenido .la ocurrencia de mandar á la bata­
lla á hombres de saber y entendimiento. Y 
no se arrancaba tampoco al labrador de la 
gleba para llevarle á los cuerpos de ejército. 
Hoy es deber del pobre campesino el ser sol­
dado. Se le destierra de la casa cuyo techo 
humea en el silencio dorado del atardecer, de 
las lozanas praderas, do los campos, de los 
bosques paternales; y se le enseña en el patio 
de un feo cuartel á matar regularmente á los 
hombres...

...Se debe trabajar ante la majestuosa 
igualdad de las leyes, que prohibe al rico 
como al pobre dormir bajo los puentes, men­
digar en las calles y robar pan...—Anatole 
Frange.

** *
Hoy la vida del soldado es tal como para 

amenguar su valor moral más que para 
aumentarlo...

Entrado en el regimiento ignorante pero 
honrado, sale con frecuencia tan ignorante, 
pero corrompido.

Y gracias cuando no lleva consigo hábitos 
de pereza, que le pondrán largo tiempo en la 
imposibidad de ganarse honradamente la 
vida. - “Freycinet. (Ex-ministro de la Guerra 
en Francia.)

** *

Durante el día, cuando están en sus cuar­
teles se les habla á los soldados de la salva­
ción de la patria, de la cual son los guardia­
nes, y de las naciones vecinas que en su am­
bición amenazan nuestro territorio; pero á la 
tarde, se les pone en presencia de verdade­
ros enemigos, de la plebe encolerizada, cuyo 
asalto posible, cuya forma violenta de reivin­
dicar es necesario prever. ¡Oh que ingeniosa 
mentira esta del rival extranjera, del adver­
sario hereditario! Ella sostiene en parte 
nuestras plutocracias; merced á ella llegan 
los adinerados á este admirable resultado de 
movilizar una parte de la clase trabajadora 
contra la otra parte, de tal suerte, que sea 
cual faere el resultado de una guerra civil, 
sólo los miserables aguantan el peso de ella 
y sufren sus efectos. Además, todo el esfuer­
zo de moralistas, filósofos é historiadores 
asalariados concurre á fortificar esta mentira, 
á embellecerla; el maestro de escuela difunde 
tan bien sus doctrinas, que los pobres creen 
verdaderamente proteger su chiribitil, que 
nadie amenaza, y en recibiendo el fusil, de­
fienden su derecho á morir de hambre...— 
Bernardo Lazare.

** *
Mi nombre os Victoria Alfieri; el lugar 

donde he nacido, Italia; mi patria, ninguna 
parte.

* ■

Cuando se habla de antropófagos nos son­
reimos con orgullo, proclamando nuestra su­
perioridad sobre esos salvajes. Pero ¿quiénes 
son los salvajes, los verdaderos salvajes? Los 
que se baten por comer á los vencidos ó los 
que se baten por matar, nada más que por 
matar?

Los soldados rasos que corren allá lejos, 
destinados á la muerte son como los rebaños 
de carneros que conduce el pastor por el ca­
mino.

Van á caer en un llano, la cabeza partida 
por un sablazo ó el pecho agujereado por una 
bala, y son jóvenes que podrían trabajar, pro­
ducir, ser útiles.

Sus padres son viejos ya, y pobres; sus ma­
dres que, durante veinte años, les han amado, 
les han adorado como adoran las madres, 
sabrán quizá, al cabo de seis meses ó de un 
año, que el hijo, el niño, el níñote con tanto 
amor educado fué arrojado en un agujero 
como un perro reventado, después de haber 
Sido deebarrigado por una bomba, y pisotea­
do, aplastado, hecho papilla por las cargas 
de caballería.

Por qué se ha matado á su muchacho, su 
hermoso muchacho, su única esperanza, su 
ergullo, su vida? Sí, por qué? Ella no lo sabe.

Y lo más estupendo es que el pueblo no se 
levanta contra los Gobiernos.

¿Qué diferencia hay, pues, entro las mo­
narquías y las repúblicas? Sí, lo más estu­
pendo es que la sociedad entera no se rebele 
ála sola palabra de guerra.

...¿Qué es lo que han hecho ni aún para 
probar un poco de inteligencia los hombres 
de guerra? Nada. ¿Qué han inventado? Cañe- 
nes y fusiles.

¿El inventor de la carretilla de manos no 
ha hecho más poi' el hombre, por esta simple 
idea de ajustar dos palos á una rueda, que el 
inventor de las fortificaciones modernas? - 
Maupassant.

* ♦* *
Las naciones están destinadas á confun­

dirnos para hacer de ellas una grande, que 
abatirá las fronteras.—Chevreul.

I * * *
Así como con el último pedazo de hierro 

se puede fabricar un clavo, así de un holga­
zán, de un inútil se puede hacer todavía un 
soldado.—(Proverbio chino.)

El primer viaje
Cansado de soportar la explotación de la 

tierra que rae vió nacer, después de pensarle 
varios días, me decidí por fin á embarcarme 
en el vapor J. M. de P., de la matrícula de 
Bilbao, formando parte de su tripulación.

Grande era entonces mi afición por la ma­
rina, pero confieso que mayor fué mi desen­
canto al practicar el trabajo de á bordo. Dos 
días después de haber embarcado se recibió 
la orden de partida. Eran próximamente las 
diez de la noche del 29 de agosto de 1903. 
El buque, con sus bodegas completamente 
abarrotadas de rico mineral y su chimenea 
arrojando grandes bocanadas de humo, espe­
raba que la mano hábil del hombre le impul­
sara majestuosamente ría abajo.

No se oía más ruido que el que producían 
los últimos tranvías repletos de veraneantes 
que se retiraban á descansar después de ha­
ber disfrutado todo el día de la suave brisa 
del Cantábrico. El práctico, acompañado del 
capitán, transmitía las órdenes necesarias 
desde el puente; los veinticuatro hombres 
que eomponíaraos la tripulación, ejecutába­
mos sus mandatos como autómatas movidos 
eléctricamente; un momento más tarde, des­
pués de dar la voz de libre por el primer 
oficial, bajo cuyo mando s« realizaba la ma­
niobra de popa, lugar donde á mí me habían 
destinado, se deslizaba gallardamente el 
monstruo de hierro.

De cuando en cuando, la sirena, «on su 
ronco sonido, distraíame de la melancolía en 
que me hallaba sumido; el buque iba aumen­
tando paulatinamente su velocidad, y yo, 
apoyado sobre la borda, contemplaba triste 
y meditabundo el panorama que á favor de 
la luna se ofrecía á mi vista; por la margen 
izquierda los grandes centros de producción, 
con sus enormes hornos y grandiosas chime­
neas, dejaban ver que no es bastante el día 
sino que se hace precisa la noche para estru- 

.jar y sacar hasta la última gota de jugo al 
que todo lo produce y de todo carece; por la 
derecha, la decoración cambia completamen­
te. Suntuosos palacios, rodeados de preciosos 
jardines, daban lugar á suponer, por los ra­
yos de luz que se escapaban de sus ventanas 
y las vibrantes notas arrancadas al piano, 
que los grupos allí reunidos se divertían ale­
gremente.

En algunos momentos el silencio sepul­
cral que reinaba á bordo era interrumpido 
por las'últimas órdenes del práctico; enfilába­
mos ya la boca del puerto exterior, obra gi­
gantesca que tantos millones ha costado y 
evitado tantas víctimas; por fin, libre ya el 
buque de todo obstáculo para maniobrar con 
libertad, el práctico despidióse del capitán, 
abandonando el buque.

Parte de la tripulación so retiró á descan­
sar; durante toda la noche no me fué posible 
conciliar el sueño; por una parte, el cambio 
de vida y por otra mil reflexiones y recuerdos 
que afluían á mi cerebro eran lo bastante 
para que yo no podría restaurar las fuerzas 
perdidas.

Yo, desesperado y cansado de la monótona 
vida de tierra, me lanzaba á otra vida para 
mí nueva; nunca hubiera creído que la explo­
tación del hombre hubiera llegado á los tér­
minos infames que en el mar se ejerce. Desde 
el momento en que «e da lectura de la con­
trata, toda la tripulación queda sometida á 
una rigurosa disciplina; en las dos horas que 
dura la guardia el timonel no podrá fumar, 
ni siquiera cambiar algunas palabras con 
cualquiera de la tripulación; no sé como exis­
ten hombres que puedan y al parecer alegres, 
sobrellevar tan rudo trabajo.

Dos horas pegado allí, á la rueda del ti­
món, fija siempre su mirada á la aguja, 
aguantando á pie firme, rudos temporales en 
esas noches tempestuosas del raes de enero, 
atravesado por el frío igual que por una bala 
de un maüsor. No, no es posible que sea pa­
gada con dinero.
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Por eso, cada vez que me acuerdo de las 
infamias que cometen los armadores, se me 
subleva la sangre y mi corazón parece apre­
surar sus latidos pidiendo justicia.

Jamás se me olvidará; de vuelta del viaje, 
y á los dos días de haber fondeado el buque, 
el capitán del mismo don C. G., un muchacho 
joven y alegre, nos reunió á toda la tripula­
ción en el comedor de la cámara; el motivo 
de aquella reunión no era otro que el de des­
pedir á la mayoría de la tripulación. Fué un 
cuadro conmovedor; el capitán, tomando la 
palabra, dijo; «señores, por segunda vez me 
veo en el duro trance de despedir á casi toda 
la tripulación; bien sabéis que no es mía la 
culpa; esos crueles armadores, que no miran 
las condiciones onerosas en que trabajáis, ni 
tienen en cuenta los grandes peligros á - que 
constantemente estáis expuestos, os arrojan á 
la calle por economizar las miseras pesetas 
que suponen vuestros salarios de los diez ó 
doce días que ha de durar la carga del buque.»

Y tan intensa debió ser la emoción que en 
aquellos momentos sentía, que le vi llevarse 
á los ojos el revés de la mano derecha para 
limpiarse una lágrima.

Feliciano Aznae.
(De la Juventud Socialista de Bilbao.)

PABLO IGLESIAS
Un estimado correligionario publica en la 

Unión de Cocheros de Madrid un bien escrito 
artículo á propósito de las muchas especies 
calumniosas echadas á volar en España contra 
nuestro querido compañero Pablo Iglesias, 
preso actualmente en la Cárcel Modelo, de 
Madrid. Y aun pecando de premioso, séame 
permitido decir algo sobre el particular.

Seguramente que una de las localidades 
donde más se ha calumniado á Iglesias, es 
Bilbao.

Aquí, donde las luchas electorales han re­
vestido caracteres de encarnizamiento, donde 
los soGÍalista.s por influencias de la peculiar 
rudeza de la raza capitalista vascongada, han 
acomodado su temperamento al ambiente en 
que viven, donde los conflictos sociales, de 
obligada brusquedad, revisten una señaladí­
sima tendencia de clase, en este pueblo, repi­
to, todos los tiros han ido, y todavía van di­
rigidos al compañero Iglesias, blanco de la 
imbecilidad y de la soberbia de los ricachos 
vizcaínos. Su nombre, que tanto prestigio 
tiene en los pueblos industriales de Vizcaya, 
ha hecho que los Balaams del capitalismo 
vizcaíno, hayan tenido que gastar el dinero á 
espuertas, para que su caciquismo no se viera 
mermado.

Entre lo mucho que se ha babeado contra 
tan excelente luchador, voy á contar tres 
casos, que no dejan do tener miga.

En cierta ocasión vino de Madrid un indi­
viduo recomendado á un estimado compañe­
ro, ooncejal por más señas. Venía con objeto 
de encontrar colocación de cochero.

En los dos ó tres días que permaneció en 
Bilbao, estuvo alojado dicho sujeto en casa 
de nuestro amigo.

El segundo día, se hallaba de sobremesa 
nuestro amigo con su familia y también el 
madrileño. Sentados cerca de la mesa nos en­
contrábamos cuatro ó cinco correligionarios 
hablando de asuntos del día. La conversación 
varió y se habló de ideas, saliendo á relucir 
Pablo Iglesias.

—¡Valiente bribón! borbotó el forastero, 
que hasta entonces había estado callando.

Todos nos levantamos airados. Pero instin­
tivamente, y como obedeciendo á una consig­
na, aparentamos serenidad.

Naturalmente, ¿usted conocerá á ese Igle­
sias? Se le preguntó.

Y con su aire chulesco, sin darse cuenta 
del lugar en que se hallaba, se desahogó á su 
gusto.

Conocía á Iglesias perfectamente y hasta 
tenía con él mucha intimidad. Casi todas las 
noches allá en Madrid, le esperaba con el 
coche á la salida de Fornos, y con bailarinas 
y actrices le llevaba en coche toda la noche 
por las calles de Madrid. ¡Cuántas noches en­
teras había estado en el pescante, esperando 
á que terminara la juerga que con otros ami­
gos solía correr Iglesias!... El colmo.

Y diga usted—le preguntó uno—¿Cuales 
son las señas de Iglesias?

—¡Creerán ustedes que no le conozco!- 
contestó amoscado.—Iglesias es alto, joven, 
de unos 35 años, cara afeitada, bigote rubio 
bien retorcido; usa levita y sombrero do copa, 
y lleva la mar de anillos en los dedos...

Tableau. La subida fué superior. El pobre 
hombre todo acongojado, se disculpaba di-

ciendo que se había confundido con cierto 
político que entonces bullía mucho.

Ya se le dijo. Hace falta medir lo que se 
habla. Si babosea usted todo esto en otro sitio, 
donde los que le escucharan fueran tan imbé­
ciles como usted ¿en qué lugar hubiera que­
dado la honra intachable de ese hombre?

Era á los cuatro días siguientes de las iil- 
tímas elecciones legislativas. En una taberna 
situada en el populoso barrio de Urazurrutia, 
hallábanse una porción de hombres apurando 
algunos vasos de vino. La conversación jira- 
ba sobre los sucesos electorales. Elojiábaso la 
valentía demostrada por los socialistas, que 
poseídos de justa indignación ante la corrup­
ción electoral, habían intentado romper las 
urnas, lográndolo en diecisiete colegios. En­
salzábase los actos de valor, de verdadero 
heroísmo, que muchos socialistas realizaron 
en aquella jornada,

Un nuevo personaje aumentó el número 
de los reunidos. Era alto, joven aún, y 
ejercía el oficio de peón-caminero en aquella 
barriada.

Enterado de la conversación metió baza 
enseguida.

Iglesias había marchado aquella tarde á 
Madrid, y aquel hablador no necesitó más.

¡Bah!—dijo el bestia aquel—los socialistas 
son unos.primos que se exponen á perder la 
vida en la calle, mientras Iglesias se ha mar­
chado hoy á Madrid, llevándose cinco mil 
duros que por retirar su candidatura le ha 
dado Urquijo.

No hicieron mella aquellas palabras. No 
eran mas que una repetición de lo que se 
decía en todas las elecciones. No hay lucha 
electoral en que Iglesias no reciba de los can­
didatos burgueses, cinco, diez, quince, veinte 
mil duros, según el capricho ó la esplendidez 
del que inventa la noticia.

—No seas hablador,—replicó uno de los 
presentes.

—¿Hablador? Es que puedo demostrar con 
pelos y señales que es verdad lo que digo.

E instado á que lo hiciera, lo contó todo. 
En billetes hermosos del Banco, Iglesias 
había recibido los cinco rail duros en el andén 
de la .estación del Norte, raoraentos antes de 
salir para Madrid; y la entrega la presenció, 
entre otras dos ó tres personas, el entonces 
Jefe de dicha estación, que luego lo contó en 
cierto sitio.

Me contaron el caso y fui á encontrar al 
charlatán.

—¿Usted asegura eso? preguntóle.
- Á'a lo creo; yo mismo se lo he oído al Jefe 

del Norte.
—Bueno; pues necesito que inmediatamen­

te me acompañe usted donde ese señor para 
cerciorarme.

—Hombre le diré á usted la verdad. Yo no 
se lo he oído al Jefe, pero me lo ha dicho un 
amigo, á quien puede creerse. Después de 
todo, vuelva usted á la noche, que me entera­
ré mejor.

Volví á la noche. Y el hombre con acento 
suplicante me dijo que su amigo no recordaba 
donde ni á quien he lo había oído. El poi su 
parte nada sabía de cierto.

Salí malhumorado y con unos deseos horro­
rosos de castigar tantas habladurías. Un ami­
go mío, empleado en la Audiencia, se encar­
gó da ayudarme. Fué mi amigo donde aquel 
hablador y le dije:

Mire usted; en el Juzgade se ha presenta­
do una querella contra usted por injurias; y 
si no anda usted listo, no le salva á usted 
nadie de dos ó tres años de destierro.

Y le habló de mi, excitándole á que me ro­
gara que retirara la quereUa. El charlatán 
fué para mí durante unos días, la sombia de 
Macbeth. En todas partes le veía. ¡Por favor! 
¡Yo le prometo á usted no hablar mas de lo 
no que sepa! ¡Mire usted que soy padre de fa- 
milia! - ... . .

Le perdoné- Seguraraento qu« el tal sujeto 
no_ha vuelto á jugar con la honra de ningún 
socialista.

Días antes de unas elecciones generales, 
Iglesias venía en tren á Bilbao desde Madrid. 
(Naturalmente, no iba á venir á pié.)

Los socialistas y muchos trabajadores, 
todos en número de dos ó tres mil, le esperá­
bamos en la estación del Norte.

Al llegar el tren á Arrigorriaga, los obreros 
de aquel pueblo reunidos en la estación, pro­
rrumpieron en vivas á Iglesias y al Socialis­
mo, à la llegada del tren. Lo» viajeros que 
iban en el mismo departamento que viajaba 
Iglesias, enterados de los vivas, los comenta­
ban á su medo. Iglesias seguía impertérrito 
ein moverse de su asiento, leyendo un perió-

• V VIArrancó el tren sin que Iglesias hablara 
con nadie.

La conversación se hizo general. ¡Lo que 
allí oyó nuestro amigo!

¡Ese es un vividor!, decía uno. ¡A aliente 
pillo! replicaba otro. ¡Pues no se le ha visto 
en ninguna ventanilla!

¡Cá, si viaja en primera y con un gaban 
hermoso y cuando llega cerca del punto donde 
se dirige, cambia el gabán por la blusa y pasa 
á un coche de tercera! ¡Si está vendido al 
G-obierno!

Cuando el convoy entró en la estación de 
Bilbao, los vivas á Iglesias fueron ensordece­
dores. Nuestro amigo abrió la portezuela del 
coche y salió el primero. Inmediatamente fué 
rodeado por numerosos correligionarios que 
le saludaban cariñosamente. Los calumnia­
dores viajeros corrían asustados de un lado 
para otro, avergonzados de sus palabras. Al­
gunos no se atrevían ni á salir del coche.

E Iglesias los conlemplaba t ereno, tenien­
do como único castigo miradas de compasión 
y de desprecio.

Que es verdad lo que dice Meabe. Las ca­
lumnias no llegan cuando los hechos están 
altos.

J. López.

AIRES DE FEERa
El Socialismo en los Estados Unidos

Son verdaderamente prodigiosos los pro­
gresos realizados por el Partido Socialista en 
esta nación.

No es temeridad afirmar que dentro de 
cuatro años el verdadero competidor del can­
didato republicano no será ya el candidato 
demócrata sino el candidato socialista.

O por mejor decir: el partido demócrata 
será cortado en dos; la mitad de sus gentes 
irán al vencedor actual: los otros harán bloc 
con los socialistas.

En la elección anterior, el candidato socia­
lista obtuvo en junto noventa y siete mil su­
fragios. En esta seiscientos mil. Sólo en el 
Estado de Illinais ha alcanzado cien mil de 
los cuales cuarenta mil corresponden á Chi­
cago.

Las mujeres vienen al Socialismo: son muy 
decididas en la propaganda.

Estos resultados son tanto más significati­
vos cuanto que la personalidad del candidato 
socialista, Eugenio V. Debs no se presta al 
equívoco: él condujo en Chicago en 1894 con 
singular vigor el movimiento obrero.

Los viejos partídes políticos desapareceriín 
en los Estados Unidos como en todas partes; 
no responden ya á nada. No habrá más que 
una lucha, universal, entre los ricos y los 
pobres.

La falta de trabajo on Francia
La interpelación de Vaillant en el Congre­

so sobre la crisis de trabajo en esta repúbli­
ca, de una actualidad punzante ahora que el 
invierno se anuncia duro y despiadado para 
los pebres, ha puesto de relieve el tributo pa­
gado por los proletarios al régimen de pro­
ducción anárquica que caracteriza al capita­
lismo.

Como lo decía el diputado socialista, la 
producción capitalista no puede realizarse 
sino por expansiones y oontracciones sucesi­
vas del mercado; al lado de los obreros que 
trabajan es necesario que haya obreros sin 
trabajo: es lo que se llama el ejército obrero 
de reserva.

Los efectos de esta reserva son conside­
rables y se elevan en una progresión inquie­
tante. Según la última Memoria de la Comi­
sión del Trabajo, la proporción de los obreros 
desocupados era en 1896 de siete por ciento; 
en 1898, de siete veinticinco; en 1901 de sie­
te setenta y cinco; y en 1902, de nueve por 
ciento.

Por término medio hay cuatrocientos seis 
mil sin trabajo en una población proletaria 
que no llega á diez millones, sin contar las 
víctimas de la crisis agrícola.

¿No irrita el pensar que las gentes laborio­
sas mueran de miseria tal vez porque han 
creado demasiada riqueza?

¡M DÓNDE 1> EL FÍNÍllSi!
No es cosa nueva el que los socialistas 

seamos censurados por los defensores del ré­
gimen capitalista, ni nos extraña que nues­
tros adversarios recurran á la calumnia para 
combatirnos, por habernos acostumbrado a 
ello T ser la única arma que pueden esgri­
mir, puesto que ante la doctrina de nuestras

ideas, ni ante el recto proceder de los que las 
oponer argumentaciónsustentamos, pueden 

alguna.
Lo sensible es que 

presa su razón de un
haya trabajadores que 
fanatismo político in­
partidos burguesas, seculcado por ciertos partidos burgueses, se 

hagan eco de las más injuriosas especies, sin 
que su atolondramiento les permita pararse á 
pensar si pueden ó no ser ciertas todas esas 
extravagantes mentiras que para despresti-
giarnos emplean.

Repugna ya el oir eso de que estamos ven­
didos á la Monarquía.

Si los obreros á que me refiero discurrieran 
con cabeza propia, verían que no solamente 
sufren los rigores de la prisión y del destie­
rro los más activos propagandistas del Socia­
lismo, sino que están combatidos por los que 
si no están vendidos á esa Monarquía que 
aparentan querer destruir, sirven á la actual 
forma de Gobierno con su incierto criterio, 
cobran de ellas y hasta véseles aliarse con los 
más reaccionarios monárquicos.

Y no se contentan con criticar malévola­
mente á nuestros más inteligentes correligio­
narios, sino que alcanzan sus calumnias á to­
dos los que por amar sinceramente una idea, 
su conciencia no les permite prestarse á cier­
tos juegos que, si algunos obreros se prestan, 
es por no haber roto todavía la fanática gasa 
que venda sus ojos.

A raí también me ha alcanzado su desaho­
gado despecho, pero sin producir el efecto 
que nuestro enemigo deseaba.

Ultimamente, no sabiendo ya que inventar, 
han tenido la mala sombra de propagar que 
rae han empleado en el ferrocarril con no se 
cuántas pesetas diarias. ¿Y sabéis .qué emplee) 
es ese? Pues el de estar trabajando en um 
oficio de cantero eomo lo vengo haciendo 
desde edad muy temprana, cobrando un jor­
nal por cada día que trabajo.

Pero no debo dejarme en el tintero un de­
talle; y es, el de que el supuesto empleo me 
lo proporcionaron los carlistas como premio 
á los servicios que les he prestado (?); do 
modo, que al hacer ésta indicación, excusado 
es señalar á los que más nos combaten.

Pero esta manera de proceder jamás les 
dará buen resultado; porque cuan (lo tratan de 
cambiar la piel á aquel gabán histórico, los 
que nos conocen se ríen, produciéndoles al 
mismo tiempo náuseas la villana conducta 
que para con nosotros observan.

(tkegorio Angulo.

Pamplona, diciembre de 1904.

Reina gran animación entre les jóvenes 
socialistas con motivo de la celebración del 
aniversario de la fundación de la Juventud.

À este fin han organizado una velada que 
tendrá lugar en el Circo del Ensanche, en la 
noche del día 7 de enero próximo, en la cual, 
entre otros festejos que se anunciarán opor­
tunamente, se dará lectura de los trabajos 
presentados al Concurso de Pensamientos 
abierto por la referida Juventud que hayan 
sido premiados y de aquellos otros que á 
juicio del Jurado merezcan su aprobaoión.

Hasta la fecha son muchos los trabajos 
presentados y se esperan muchos más.

Las localidades para esta Telada se des­
pachan en los sitios de costumbre y á los 
mismos precios que las veladas anteriores.

Uiiióii GeDcral de Tfadajadores
COMITÉ NACIONAL

A las diversas organizaciones de la Unión
Estimados compañeros; El artículo 58 de 

los Estatutos de la Unión fija que los Congre­
sos de ésta se verificarán cada tres años en el 
mes y sitio que los federados señalen median­
te votación que se celebrará en el mes de 
enero del año que corresponda.

Inspirándose este Comité en el deseo de 
que concurran el mayor número de delegados, 
y teniendo en cuenta que las Compañías de 
ferrocarriles en general establecen viajes de 
ida y vuelta á esta capital en la fecha que el 
Comité propone, y que á las Secciones les 
sería más fácil el enviar delegados, lo cual 
ocasionaría menos gastos al aprovechar dicha 
economía, el Comité propone á las Secciones 
que el Congreso de la Unión se celebre en 
Madrid, empezando sus tareas la noche del 
día 16 de mayo, y continuándolas en los días 
sucesivos.
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4 LA LUCHA DE CLASES
——B—1————m

Las Secciones deberán remitir á este Co­
mité el resultado de la votación antes del 
día 3 de febrero próximo, fecha en que se 
hará el escrutinio.

La votación deberá remitirse con arreglo 
al formulario siguiente, expresando el núme­
ro de votos que cada población tenga:
Sección de............................... ...........................

de...................................................................
Reiinida esta Sociedad el día... .de enero de 

1905 para designar la población donde se ha 
do celebrar el Congreso Nacional de la Unió^i 
General de Trabajadores, se obtuvo la siguiente 
votación:

POBLACIONES Núin. 
de votos

Totales...........

.....................á.......... de enero de 1905.
V.o B.°

SI Presidente, El Secretario,
(Sello)

Los plazos para presentacióh de cuentas, 
Memoria del Comité y publicación del orden 
dftí día del Congreso, están fijados con dos 
meses de anticipación, y como para la impre­
sión del número de La Unión Obrera se re­
quiere al menos un mes, invitamos á las Sec­
ciones á que nos remitan antes del día de la 
fecha señalada los temas que quieran hacer 
figurar en el orden del día del Congreso de­
biendo advertirles que pasada esa fecha no 
será admitido ninguno.

Madrid 19 diciembre 1904.—Por el Comi­
té: El Secretario, Vicente Barrio.—V.° B.° El 
Vicepresidente, Cipriano, Rubio.

------------- ,11—WT». ♦ —----------------—

A los aliianiles le la socielal La Dníón
Compañeros; Hos llamamos la atención 

porque es necesaria vuestra presentación en 
esta Sociedad antes de finalizar este mes, 
para el que se halla al descubierto en los li­
bros de recaudación se ponga al corriente 
para la mejor administración y funcionamien­
to de la Sociedad y de la Sección de acciden­
tes del trabajo-, no haciendo así serán dados 
de baja.

También hacemos constar que el compañe­
ro Agustín Goiburu, secretario que fué de 
esta Sociedad, se ha ausentado de Bilbao 
usurpando á esta Sociedad veintisiete pesetas 
y veinte céntimos.

La Junta Directiva.

I ♦■<———------------

Federación Nacional de Zapateros de España
COMITÉ CENTRAL

Se ruega á las Secciones de esta Federa­
ción cumplan el art. 3.° adicional del Esta­
tuto Federativo.

Con fecha 9. del corriente ha quedado ad­
mitida esta Federación en la Unión General 
de Trabajadores.

Bilbao 22 de diciembre de 1904.
El Comité.

EL MUNDO LATINO
Este importante periódico intercontinen­

tal, órgano de los intereses de la raza latina 
de ambos mundos, y que se edita en España 
(Barcelona-Madrid) desde hace seis años, trae 
en su muy interesante número último, con 
excelentes grabados de la Exposición de Saint 
Louis y de una ruina de Pompeya, una serie 
de artículos expresivos y probatorios concer­
nientes á la proyectada «Exposición Ibero- 
Americana» en Madrid para 1908, primer 
glorioso centenario de la independencia es­
pañola; proyecto que después de más de tres 
años de iniciado y propuesto por el Director 
y Redactor-Jefe de dicho periódico señor Ma- 
dueño en un muy extenso y razonado artícu­
lo, que se reinserta, ha sido, por fin, acogido 
y aceptado eon entusiasmo por el Gobierno 
Español, á solicitud y requerimiento de «La 
Unión Ibero-Americana> y de otros centros, 
círculos y academias importantes, cooperados 
por gran número de distinguidos personajes; 
todo lo cual es augurio de que el proyecto se 

llevará á cabo, revistiendo ya los caracteres 
de una obra en marcha.

Con sobrada razón el colega que nos ©cupa 
está de plácemes al ver que su pensamiento, 
después de larga y laboriosa incubación, ha 
fructificado, al fin, habiendo caído, como él 
dijo y profetizó hace tres años, con la con­
ciencia de la bondad y trascendencia de su 
hermosa iniciativa, en espíritus fértiles, que 
por sus medios é influencias en las regiones 
oficiales, sabrán convertir en un hecho, de 
extrema utilidad especialmente para España, 
la feliz idea de esa Exposición.

De Triunfo Magno califica El Mundo La­
tino, el éxito alcanzado por su vieja inicia­
tiva, sirviendo esa frase de epígrafe, en am­
plios carácteres, al nuevo fondo que dedica 
en su número último á tan grato objeto, y 
que va como preámbulo de la reinsercién de 
su artículo de 12 de Octubre de 1901, al que 
siguen los juicios de entonces de importan­
tes periódicos de España y América y comu­
nicaciones de altas personalidades. Cámaras 
y Academias, como el Boletín de la Cámara 
de Comercio de Barcelona, la del Presidente 
de la Real S^íciedad Geográfica, la del Secre­
tario del Ateneo Científico, Literario y Artís­
tico de Madrid y de otros que sería largo 
enumerar.

Felicitamos á El Mundo Latino y á su 
Director y Redactor-Jefe señor Madueño por 
su merecido é indiscutible triunfo, y á España 
por el importante y trascendental certamen 
de que va á ser teatro, ofreciendo un espec­
táculo digno de la época, y al que puede estar 
segura concurrirán con amor, sus hijas, todas 
las repúblicas latino-americanas.

DE AQUI Ï DE ALLI
Bilbao

Los compañeros que tengan hecha entre­
ga de alguna cantidad para la suscripción de 
un compañero enfermo, pueden pasar los 
viernes á recogerla, ó indicar qué destino debe 
dársela, por el Comité d ■ la Agrupación So­
cialista, á quien el compañero Ronco ha he­
cho entrega, previo acuerdo tomado en la 
última reunión celebrada por varios donantes.

—En la asamblea celebrada por el Grupo 
Femenino-Socialista el domingo último, des­
pués de aprobarse las cuentas é ingresos del 
trimestre, se tomaron, entre otros acuerdos 
de interés, los siguientes:

Celebrar un acto de propaganda mensual­
mente; reunirse los domingos por la tarde en 
el Centro Obrero, pasándolas en lecturas ó 
conversaciones instructivas, y adherirse á la 
idea, lanzada por lo Juventud Socialista de 
Madrid, de regalar al compañero Iglesias un 
Album con las firmas de todos los socialistas 
y admiradores de nuestras ideas.

El grupo va de día en día perfeccionándose, 
siendo grande el interés que estas compañeras 
despliegan en pro de las ideas que un día han 
de redimir á la Humanidad.

—El martes 27, á las ocho y media de la 
noche, dará una conferencia en el Centro 
Obrero el compañero Madinabeitia, quien di­
sertará sobre “Egoísmo y altruismo„.

—La Sociedad de Obreros Peones en gene­
ral de Bilbao, celebrará una reunión de pro­
paganda societaria y socialista para conme­
morar el XIII aniversario de su fundación, 
mañana domingo, á las diez de la misma, 
en el Circo Gallístico de Achuri.

En el acto tomarán parte varios compañe­
ros del Centro Obrero. Se invita á todos los 
obreros de los distintos gremios de la locali­
dad á que acudan á este acto.

La Junta directiva de esta Sociedad reco­
mienda á todos los peones que no se hallen al 
corriente en el pago de cuotas, lo hagan antes 
de fin de mes, si no quieren verse dados de 
baja en el próximo mes de Enero.

La Peña
Como estaba anunciada, el martes 20 dió 

una conferencia el compañero Pedro Cabo, de 
la Juventud Socialista de Bilbao, sobre el 
tema “Cuestiones sociales».

El conferenciante estuvo acertado en su 
peroración, siendo al t rminar muy aplaudido.

Zorroza
Los compañeros pertenecientes al Subcomi­

té de la Juventud Socialista que se hallen 
atrasados en el pago de las cuotas, se servi­
rán ponerse al corriente á la mayor brevedad 
posible, sino quieren verse dados de baja en 
la próxima asamblea.

Erandio
Mañana domingo, à las tres y media de la 

tarde y en el local de las escuelas públicas, 
comenzarán una serie de conferencias ins­
tructivas organizadas por el Centro Obrero 
de esta localidad, para lo cual están invita­
dos, contando con su cooperación, los señores 
siguientes:

Don Timoteo de Goiri, don Juan J. Conde 
Pelayo, don Santiago Valiente, don Norberto

Tellado, don Angel García, y los compañeros 
Aquilino Gómez, Gerardo G. Revilla, José 
Madinabeitia. Abilio F. Peñaflel, Juan B. 
Mercadal, Emilio Fslipe, Evaristo Fernández 
y José Urra, y la compañera Virginia Gon­
zález.

—La Juventud Socialista ha acordado, en 
reunión celebrada el día 9 del corriente, pener 
clases de lectura todos los jueves y viernes.

Estas clases de lectura serán públicas.
Baracaldo

Para pedir el abaratamiento de las subsis­
tencias y que se emplee á los obreros parados, 
se celebró un mitin el domingo 18 del corrien­
te, que estuvo muy concurrido.

El compañero Ortega presidió el acto é 
hicieron uso de la palabra los compañeros 
Lanchares, de Sestao; Aranzo, por la Socie­
dad de Cilindreros y Similares, Fernando 
Hernández, por la Sociedad de Oficios Varios; 
Antonio Fernández, de Ortuella; Evaristo 
Fernández, por la Agrupación de Baracaldo, 
y Pedro Cabo de Bilbao.

Se dió lectura de las conalusiones que fue­
ron aprobadas por la concurrencia, la que 
aplaudió á todos los oradores.

—Mañana domingo, á las tres de la tarde, 
dará una conferencia en el Centro Obrero de 
esta localidad el compañero Solinís, de la 
Agrupación Socialista de Bilbao, quien ver­
sará acerca de las “Sociedades de resistencia 
en todos sus aspectos,,.

Sestao
Como estaba anunciado se celebró el mitin 

para recabar do los Poderes públicos el inme­
diato abaratamiento de las subsistencias y la 
apertura de obras para dar trabajo á los miles 
de obreros que se encuentran sin ocupación.

Presidió el compañero Lanchares ó hicieron 
uso de la palabra los compañeros siguientes:

Aranzo, por la Agrupación Socialista; Mon­
tenegro, por la Juventud; Ortega, por los 
Mecánicos; E. Fernández, por los Caldereros; 
F. Villarreal, por la Fedr-i'ación de Socieda­
des Obreras de Bilbao, y J. Solinís, por el 
Partido Socialista Obrero.

Todos los oradores pronunciaron enérgicos 
discursos relacionados con el asunto del mi­
tin, siendo entusiastamente aplaudidos por 
la concurrencia que escuchaba desde el local 
del Centro Obrero y la calle, pues se impro­
visó la tribuna en el balcón para que pudieran 
oir más de dos mil trabajadores que acudieron 
al mitin.

El presidente hizo el resumen y dió lectura 
de las conclusiones, que fueron aprobadas con 
entusiasmo.

La clase trabajadora de este concejo dió 
una prueba más de estar dispuesta á secun­
dar el movimiento que surja con motivo de 
la campaña emprendida.

Poriugalete
El alcalde de este pueblo ha constituido la 

Junta Local de Reformas Sociales faltando á 
la ley; pues ha nombrado vocales obreros á 
los propuestos por la Hermandad de San José 
y la Cofradía de San Vicente Paul, sin tener 
en cuenta los argumentos expuestos por los 
delegados de la Sociedad de Obreros Albañi­
les. en contra de tales nombramientos.

Nuestros compañeros de la vecina villa han 
apelado contra el acuerdo al Instituto de Re­
formas Sociales, que hará justicia anulando 
la elección.

El citado monterilla se negó á autorizar la 
circulación de una hoja impresa por dicha 
Sociedad de Obreros Albañiles, excitando á 
los trabajadores portugalujos á inscribirse en 
el censo de la Sociedad.

Señor Gobernador: obligúese á ese alcalde 
á cumplir lo preceptuado en la ley.

Regato
En asamblea celebrada poi’ la Sociedad de 

Obreros Mineros el día 21 del corriente, se 
nombró la siguiente Junta directiva:

Presidente, Roque Jacoste; vicepresidente, 
Cenón Brul; secretario de actas, José Mayor; 
secretario de relaciones, Manuel Rodríguez 
Fernández; tesorero, Ignacio Escobal; conta­
dor, Hilario Soto; vocales, Domingo Andrés, 
Melitón Puebla y Sotero García; comisión ré­
visera, Leandro Sáenz, Bernardo Alonso y 
Paulino Andrés; cobradores, José Fernández, 
Santiago Carbajo y Miguel Sáenz.

La correspondencia á nombre del secretario 
de relaciones, Manuel Rodríguez Fernández.

Sopuerta
Con una concurrencia extraordinaria se ve­

rificó la segunda conferencia mensual de la 
serie que tiene organizada la Sociedad de Ofi­
cios Varios de esta localidad.

El compañero Perezagua disertó sobre el 
importante tema “La huelga,,. Dicho compa­
ñero llevó al convencimiento de los trabaja­
dores que la huelga es un arma que se debe 
manejar con mucho tino y acierto, según las 
circunstancias, pues no siendo así puede en 
algunos casos favorecer á los burgueses.

Ocupándose de las subsistencias, dijo que 
el segundo monte,—como así se les conoce á 
estos puntos—ó sea, el <ie Galdames, Sopuer­
ta, Cerco y otros, no debe esperar como en 
otras ocasiones han esperado los trabajadores 
á que sean arrastrados por los del monte de 
Triano.

Excitó á todes á perseverar en la campaña 
emprendida, adoptando aquellas actitudes 

que las circunstancias determinen, hasta 
obligar á la burguesía á preocuparse del más 
importante de los problemas.

Con un viva á la uuión obrera se dió por 
terminado el acto, y según pudimos aprecir, 
tenemos la seguridad que será dicho pueblo 
uno de los que más prosélitos adquirirán 
nuestras ideas.

Sa« Julián de Musqués
Organizado’por la Agrupación y Juventud 

Socialistas, y la Sociedad de Obreros Mine­
ros de esta localidad, se celebró el domingo 
18 del corriente, en el frontón de Somorros- 
tro, un mitin para recabar de los Poderes pú­
blicos el inmediato abaratamiento de las sub­
sistencias y la apertura de obras donde se 
ocupen los innumerables obreros que carecen 
de trabajo.

Presidió al compañero José Sánchez, en re­
presentación de la Agrupación Socialista é 
hicieron uso de la palabra los compañeros 
Juan Hernández, por la Agrupación Socia­
lista; José Casas, por ia Juventud; Félix An­
drés, por la Sociedad de Obreros Mineros; 
Manuel Delgado, de Las Carreras, y Felipe 
Villarreal y Leandro Seisdedos, por el Comi­
té Provincial.

La concurrencia, que llenaba el frontón, 
aplaudió calurosamente á los oradores, de­
mostrando lo identificada que se hallaba con 
las ideas allí expuestas.

REUNIONES
Agrupación Socialista de Ortuella

Esta Agrupación celebrará asamblea ex­
traordinaria el día 29 del corriente, á las 
siete y medía de la noche, para tratar un 
asunto de interés general.

** *
Sociedad de Obreros Caballistas 

de La Arboleda
Esta Sociedad celebrará asamblea general 

el día 23 del corriente, á las ocho de la noche^ 
para tratar asuntos de trámite ordinario y 
renovar la Junta Directiva.

PüBLieaeiONES
Hemos recibido el número 152 de La Agri­

cultura Española, importante revista que 
publica en Valencia el doctor Aliño.

He aquí el sumario de las interesantes ma­
terias que trata:

Advertencia importante.—Concurso de en­
sayos de abonos para maestros de instruc­
ción primaria. Adjudicación do premios en el 
año 1904-1904. Convocatoria para 1904-1905. 
Cultivo del lino, por el Dr. Llórente.—Seccióú 
de consultas,—Indice correspondiente al año 
1904.

eORRESPONDENeiM
Villalpando.—S. O. A.—Recibida 1 peseta 

para su suscripéión. Se enviarán todas las 
semanas diez números hasta nuevo aviso y 
damos por recibida 1 peseta para los mismos.

Mataré.—J. G.—Id. 8,30 pesetas para pa­
quetes.

Almería.—S. H. y M.—Id. 3 id. id.
Burgos.—P. L.—Id. 2 pesetas para su sus­

cripción.
Vigo.—E. B.—Id. 9 id. para paquetes.

“ Linares.—J. V.—Id. 10 id. id. Adeuda has­
ta el 526 inclusive 2,75 pesetas.

San Sebastián.—J. S.—Id. 14 pesetas para 
paquetes.

Vigo.— SoLiD.VRiD.vD.—Sírvase enviarnos 
liquidación. Las 4 pesetas de Eibar no se han 
recibido.

Terelló.—J. S.—Recibida 1 peseta para su 
suscripción.

Pozuelo del Paramo.—A. S.—Todas las se­
manas se envía la suscripción.

Torrelavega.—J. Z.—Recibidas 14 pesetas 
para paquetes. So sirve el paquete á quien 
indica.

La Arboleda.—M. L.—Id. 26,25 id. id.
Ortuella.—C. L.—Id. 18 id. id.
Desierto.—Fonturbel.—Id. 27 id. id.
Morón.—R. G.—Id. 2 id. para suscripción.
Sopuerta.—S. A.—Id. 25 id. para paquetes.

Adeuda hasta el 526 inclusive, excepto el 525, 
57,85 pesetas.

Somorrostro.—F. lí—Id. 30,75 id. para 
paquetes.

Olaveaga.—A. E.—Id. 6 id. id.
Luchana.—J. R.—Id. 3 id. id.
La Arboleda.—F. P.—Id. 1 id. para su sus­

cripción.
Ortuella.—E. L.—Id. 4 id. id.
Valmaseda.—M. M.—Id. 6 id. para pa­

quetes.
Zorroza.—M. P.—Id. 4.80 id. id.
Mundaca.—D. T.—Id. 4 id. para su sus­

cripción.
Algorta.—J. F.—Id. 1 id. id
Algorta.—P. L.-^ Id. 1 id. id.
Sestao.—L. S.—Id. 1 id. id.
Sestao.—J. L.—Id. 1 id. id. hasta fin de 

Octubre. ,________________________________  
tipoghAfioa popular, f. del campo 13, cti_:z.o.—T. 2109
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